
		
			[image: Portada de Fundamentos de ética ambiental hecha por Eugene C. Hargrove]
		


		
			Eugene C. Hargrove

			Fundamentos de ética ambiental

			Traducción de
Francisca Massardo y Ricardo Rozzi

			Herder

		


		
			Título original: Foundations of Environmental Ethics

			Traducción: Francisca Massardo y Ricardo Rozzi

			Imagen de la cubierta: Paola Vezzani

			Diseño de la cubierta: Herder Editorial

			© 1989, Eugene C. Hargrove

			© 2025, Herder Editorial, S.L., Barcelona

			ISBN: 978-84-254-5348-9 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a cedro (Centro de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com).

			Edición digital:

			www.voringran.com

			Herder

			www.herdereditorial.com

		


		
			A Richard A. Watson

		


  
    Índice de contenido

    
      	
        Cubierta
      

      	
        Portada
      

      	
        Prólogo de Ricardo Rozzi
      

      	
        Agradecimientos
      

      	
        Introducción
      

      	
        Primera parte. Perspectivas tradicionales.
      
        	
          1. Actitudes filosóficas
        
          	
            La filosofía griega
          

          	
            La influencia griega sobre el pensamiento ambiental
          

          	
            La filosofía moderna
          

          	
            La filosofía y el pensamiento ambiental
          

        

        

        	
          2. Actitudes hacia el uso de la tierra
        
          	
            La propiedad de la tierra entre los primeros germanos y sajones libres
          

          	
            Thomas Jefferson y los derechos de propiedad de los granjeros estadounidenses
          

          	
            La teoría de la propiedad de John Locke
          

          	
            Dificultades modernas con la perspectiva de Locke
          

        

        

      

      

      	
        Segunda parte. La perspectiva ambiental.
      
        	
          3. Actitudes estéticas y científicas
        
          	
            El valor intrínseco y el valor instrumental
          

          	
            Las tradiciones estética y científica
          

          	
            Lo bello, lo pintoresco y lo sublime
          

          	
            Lo interesante
          

          	
            Impacto en el pensamiento ambiental
          

          	
            Impacto en la perspectiva de Passmore
          

          	
            El amor por los objetos materiales
          

          	
            La filosofía trascendental
          

          	
            Consideraciones ontológicas
          

          	
            La preservación de la naturaleza y la civilización occidental
          

        

        

        	
          4. Actitudes de protección de la vida silvestre
        
          	
            La historia de las ideas
          

          	
            Reconstruyendo la visión del siglo xix
          

          	
            La estética de la preservación de la vida silvestre
          

          	
            El valor de la preservación de la vida silvestre
          

          	
            La ecología y la evolución reconsideradas
          

        

        

      

      

      	
        Tercera parte. Implicaciones filosóficas y éticas.
      
        	
          5. Nihilismo terapéutico y gestión ambiental
        
          	
            El nihilismo terapéutico tradicional
          

          	
            El nihilismo terapéutico y la ciencia moderna
          

          	
            Los orígenes del nihilismo terapéutico ambiental
          

          	
            El nihilismo terapéutico ambiental y la preservación de la naturaleza
          

        

        

        	
          6. Un argumento ontológico para la ética ambiental
        
          	
            La experiencia estética y la existencia de objetos de arte
          

          	
            La perspectiva de Moore
          

          	
            El valor de la existencia en la historia de la filosofía
          

          	
            La estética positiva y los argumentos preservacionistas
          

          	
            La existencia de belleza en el mundo exterior
          

          	
            La superioridad de la belleza natural
          

          	
            El argumento ontológico para la preservación de la naturaleza
          

          	
            En defensa del argumento ontológico
          

        

        

      

      

      	
        Epílogo Más allá de la economía: hacia un sistema equilibrado de valores
      

      	
        Índice de imágenes
      

      	
        Sobre este libro
      

      	
        Sobre el autor
      

      	
        Otros títulos
      

    

  


    Hitos

    
      	
        Cover
      

    

  


		
			Prólogo

			Ricardo Rozzi

			¿Estamos dispuestos a cohabitar el planeta valorando, respetando y cuidando la diversidad biológica y cultural? Esa es la pregunta fundamental que nos hacemos desde la ética biocultural. Para responderla afirmativamente, ofrecemos a los lectores la primera edición en español de Fundamentos de ética ambiental, publicado originalmente en inglés en 1989 por Eugene C. Hargrove con el título Foundations of Environmental Ethics. Más de treinta años después de su publicación, esta obra pionera de la ética ambiental anglosajona cobra especial relevancia debido a dos atributos que son vitales para comprender —y ojalá resolver— las causas últimas del cambio climático y la crisis socioambiental global. Esta crisis es una de las mayores amenazas para la sustentabilidad de la vida, siendo sus causas últimas, valóricas, culturales y educativas.

			El primer atributo de este libro es su enfoque en la historia de las ideas. Diversas culturas alrededor del mundo se han maravillado e incorporado en su devenir el cuidado del me­dioambiente. Por ejemplo, hace más de dos mil quinientos años, en China, el jardín simbolizaba el mejor lugar para el descanso y la reconexión con la naturaleza, y hace más de dos mil años Epicuro enseñaba su ética en un jardín en las afueras de Atenas. Metafóricamente, para Epicuro la vida ética sería análoga a la de un jardinero que cuida tanto a las plantas como a sí mismo. Esta ética emana del cultivo de relaciones de reciprocidad entre seres humanos y otros-que-humanos.[1] En el siglo xxi, podemos recuperar de Epicuro, y de muchas otras escuelas de pensamiento, valores y hábitos de vida seminales para hacer germinar una ética biocultural que oriente a la sociedad global hacia formas más justas y sostenibles de cohabitar el planeta. 

			Eugene C. Hargrove se centra en la deriva histórica de ideas y prácticas ambientales dentro de la civilización occidental y descubre un antecedente que resulta especialmente inspirador para sustentar una ética ambiental que brota del trabajo colaborativo entre naturalistas y artistas. En particular, examina con detención cómo los pintores de la Escuela del Río Hudson, de Nueva York, motivaron un giro cultural y político hacia la apreciación de la naturaleza. Durante los siglos xviii y xix, las expediciones de naturalistas y la jardinería de paisajes ya habían adquirido especial relevancia para la apreciación científica y estética de la naturaleza. A lo largo del libro, el autor documenta hechos, valores y prácticas que pueden inspirar transformaciones culturales y políticas, las que, no obstante, han quedado latentes porque son muy poco conocidas, tanto para la audiencia anglosajona como iberoamericana.

			En el capítulo 3, Hargrove afirma que:

			[E]n el jardín no formal […], las cualidades y características naturales de las plantas se convirtieron en materia de gran interés; las plantas alcanzaron el estatus de entidades autocontenidas y autoorganizadas, dignas de admiración y estudio en sí mismas. Esta transformación sucedió en paralelo con un desarrollo similar que entonces estaba ocurriendo en la botánica y en las otras ciencias de historia natural […]. No es sorprendente que estos científicos llegaran a enfocar parte de su atención en los aspectos estéticos de los objetos naturales y de los otros fenómenos que estudiaban. Cuando escribían en sus cuadernos de campo, la mayoría de ellos apuntaba con total naturalidad sus juicios estéticos junto con los datos y descripciones de hechos. De esta manera, los naturalistas comenzaron a prestar atención tanto a los valores como a los hechos […]. [T]anto las ciencias botánicas como la jardinería proporcionaron las bases para una asociación más amplia entre las ciencias y las artes.

			Otro atributo es su decidido enfoque transdisciplinario, que marca un punto de inflexión en la historia de la filosofía ambiental. A través de sus páginas, el autor estimula a los lectores a incorporar perspectivas éticas, estéticas, ecológicas, ontológicas, epistemológicas, políticas y educativas en sus análisis filosóficos. De este modo, Hargrove alentó a una nueva generación de filósofos ambientales a integrar teoría y práctica. Gracias a ello, a partir de la década de 1990, filósofos y otros pensadores se han interesado en múltiples formas de saber y se han involucrado en procesos de toma de decisiones y diseño de políticas ambientales, en reformas educativas y en acciones en favor de la conservación de la biodiversidad y de la justicia socioambiental. 

			En resumen, los dos atributos esenciales del libro de Hargrove derivan de su enfoque en la historia de las ideas, y en prácticas transdisciplinarias de la conservación que informan, y son informadas, por la ética ambiental. Ambos atributos adquieren hoy una cuádruple relevancia. Primero, contribuye a corregir la falta de memoria filosófica derivada de una hegemonía de la técnica gobernada por una noción de progreso que no ha considerado las raíces valóricas, éticas y estéticas esenciales en el devenir de la sociedad occidental. Segundo, ilustra el enfoque inter y transdisciplinario del pensamiento y la acción ambiental que supera la ultraespecialización (en disciplinas discretas) fraguada en la academia del siglo xx. Tercero, confronta los complejos escenarios socioambientales del siglo XXI, ofreciendo casos históricos que sirven de modelo para integrar conceptos (teoría) y acciones (práctica). Cuarto, desarrolla una aproximación transdisciplinaria que se nutre de múltiples disciplinas y tradiciones de pensamiento. Por estas razones se ha considerado esencial abordar la tarea de traducir la precursora obra Fundamentos de ética ambiental y resaltar sus aportes para una perspectiva ética biocultural.

			Eugene C. Hargrove: generoso editor que forjó el primer foro en filosofía ambiental

			En 1992, en medio de las expectativas que generaba la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro, supe que el Departamento de Filosofía de la Universidad de North Texas (UNT) había creado un programa de maestría en ética ambiental, un campo que hasta entonces nunca había existido en la academia y que desa­fiaba los enfoques de especialización disciplinar de los de­partamentos de esta área a nivel mundial. Entusiasmado por la noticia, que abría un horizonte para investigar valores de la naturaleza más allá de los enfoques utilitarios basados en análisis de costo y beneficio económico para la sociedad, le escribí al creador de este programa, el entonces profesor y director del Departamento de Filosofía de la UNT, el Dr. Eugene C. Hargrove. 

			La acogida de mi carta fue inmediata y amablemente me invitó a visitar su Centro de Filosofía Ambiental (CEP, por su nombre en inglés, Center for Environmental Philosophy) y a asistir a algunos cursos de la nueva maestría. Esta recepción me animó a realizar estudios de posgrado en Estados Unidos para plasmar mi idea de integrar filosofía y ecología en la biología de la conservación. Durante un par de años mantuvimos correspondencia con Hargrove y con el ecólogo John Silander de la Universidad de Connecticut (UConn), que ofrecía un programa de conservación biológica con un enfoque interdisciplinario. Comencé el doctorado en ecología en esa universidad en 1996 y en 1997 pude viajar a Texas para visitar el CEP. El mismo Hargrove fue a buscarme al aeropuerto (para mí era inesperado que el director del Departamento de Filosofía fuera personalmente en busca de un joven estudiante de posgrado chileno que llegaba por primera vez a Texas). En el camino me contó que nunca le habían gustado sus nombres de pila y que prefería ser llamado Gene. Luego me invitó a almorzar para conocer la gastronomía Tex-Mex. Su amabilidad iba de la mano de un auténtico interés por promover el campo de la ética ambiental en Latinoamérica (además de su genuino disfrute por las artes culinarias de la población de raigambre mexicana que reside en Texas).

			Desde esa ocasión no hemos cesado de colaborar en trabajos que procuran incorporar la ética ambiental en el diseño de políticas ambientales, programas educativos y en la conservación de la diversidad biológica y cultural. Tanto es así que en el año 2000 postulé a un cargo de profesor asistente en el Departamento de Filosofía en la UNT. Cuando fui seleccionado, con el corazón dividido por mi deseo de continuar viviendo y trabajando en conservación biológica en Chile, en la entrevista final le dije «Gene, you know that I have a desire and committment to continue working in conservation in Chile». Su lacónica respuesta fue «we will help you». Y así ha sido hasta hoy.

			Ese mismo año, con la Universidad de Magallanes (UMAG) y la Fundación Omora, creamos el Parque Omora, concebido como un espacio de investigación, educación y conservación biocultural en la Reserva de la Biosfera Cabo de Hornos, en el extremo austral de Sudamérica. Con la ayuda de Gene, en 2004 consolidamos esta iniciativa a través de la creación del Programa Internacional de Conservación Biocultural Subantártica, cogestionado por la UMAG y Omora en Chile, y la UNT y el CEP en Estados Unidos. Con este programa fortalecimos la serie de cursos internacionales de filosofía ambiental de campo, que se han desarrollado continuamente durante más de veinte años, y con el empuje de Gene y otros colaboradores hemos establecido una red de «centinelas del cambio climático», investigando dimensiones valóricas y educacionales integradamente con dimensiones biofísicas del cambio global. En colaboración con el CEP y la UNT, inauguramos también dos series de publicaciones bilingües, en español e inglés. La primera ha incluido números especiales sobre ética ambiental latinoamericana publicados en la revista Environmental Ethics;[2] la segunda ha incluido libros sobre conservación biocultural subantártica publicados entre Ediciones UMAG y UNT Press. 

			El encuentro inicial y el espectro de talleres, investigaciones, publicaciones y cursos exceden con mucho a un ámbito puramente académico. Junto a colegas y colaboradores, Gene fracturó la «torre de marfil» académica en la que habitualmente se desarrollan los programas de filosofía, y estableció en la UNT una escuela de pensamiento y acción transdisciplinaria comprometida con la sustentabilidad de la vida. Con ese espíritu también escribió Fundamentos de ética ambiental. Antes de enfocarnos en el libro, es relevante hacer un breve raccon­to de las experiencias de Gene para compartir un testimonio de vida que es inseparable de las ideas que permean el texto.

			Eugene Gene Carrol Hargrove nació el 22 de octubre de 1944 en Detroit, Michigan, en la región de los Grandes Lagos situados en la frontera de Estados Unidos con Canadá. Su padre, Oren Keith Hargrove, fue un ingeniero mecánico de la fuerza aérea y su madre, Eleanor May Lade, trabajó en comercio como vendedora. Al cumplir un año, su padre fue trasladado a Laredo, Texas, y a los dos años, su familia se afincó en Saint Louis, Missouri, donde Gene pasó su infancia y juventud. Durante los últimos años escolares planeaba ser periodista y trabajó para un periódico por casi un año. Al egresar de la escuela, los editores le recomendaron que estudiara inglés en la Universidad de Missouri. Gene acogió la sugerencia, pero durante sus primeros años de universidad tomó varios cursos obligatorios de filosofía y descubrió que le gustaba mucho más esa disciplina. En 1966 se licenció en Filosofía por la Universidad de Missouri, y en la misma universidad recibió la maestría en Filosofía en 1967. Luego de una brillante carrera como estudiante, tuvo que enrolarse en el ejército, que lo envió a Alemania en una estadía de servicio por tres años, durante la Guerra de Vietnam. A su regreso retomó sus estudios de filosofía en la Universidad de Missouri, y en diciembre de 1974 completó el grado de doctor con la defensa de su tesis Wittgen­stein and Ethics [Wittgenstein y la ética]. Logró continuar su investigación sobre la relación de la filosofía de Ludwig Wittgen­stein con la ética por medio de una estadía posdoctoral en la Universidad de Viena, en Austria, durante 1976 y 1977. Hargrove propuso que el examen que hace Wittgenstein de la necesidad lógica y la justificación gobernada por reglas en la ciencia tiene similitudes con los razonamientos éticos. Para ello, planteó una analogía de la distinción entre las fases de descubrimiento y de justificación en las ciencias con las fases de decisión y juicio en la ética. Su investigación sobre los procesos de toma de decisiones éticas tuvo, desde los inicios, una aplicación práctica en el campo de la conservación.

			Gene nunca limitó su vida a la actividad académica, y desde su época de estudiante en 1966 se involucró en la exploración de cavernas. Durante toda su vida la espeleología ha estimulado una atracción por esa naturaleza fascinante de laberintos geológicos y las variadas formas de vida que sustentan estas grutas naturales. En 1967 asumió un liderazgo en la protección de una gran caverna ubicada en el Parque Estatal Rock Bridge Memorial, en Columbia, Missouri. A esta cueva se le llama Devil’s Icebox (Nevera del Diablo) debido a que un aire frío brota de ella durante todo el año, incluso en pleno verano mantiene una temperatura ambiental estable de 13 oC. Es la más grande del estado de Missouri y en su compleja red de galerías, grietas, fisuras y pasajes del subsuelo, algunos de ellos inundados, habitan animales adaptados a las singulares condiciones de iluminación, silencio, humedad relativa, presión y temperatura. De hecho, esta cueva alberga el mayor número de especies cavernícolas amenazadas en Missouri, incluido el murciélago de Indiana (Myotis sodalis, en peligro de extinción) y la planaria rosada (Kenkia glandulosa, una especie endémica de esa caverna). 

			Gene quedó impactado al saber que la caverna estaba seriamente amenazada por la llegada de aguas residuales contaminadas de la ciudad. Se comprometió inmediatamente con acciones y dedicó gran parte de su tiempo a protegerla mientras desarrollaba su doctorado. Escribió extensamente sobre los problemas de conservación en periódicos y revistas de espeleología. Examinó los problemas asociados al uso (y abuso) de la tierra y propuso soluciones a múltiples escalas, desde el nivel comunal hasta el nacional. Advirtió a las autoridades que un uso inadecuado de terrenos por parte de propietarios o administradores de tierras causaría la destrucción de la vida cavernícola, e incluso de la cueva misma, si no se remediaban los problemas de la contaminación del agua y la explotación de canteras. Propuso cuatro tipos de solución: acciones lideradas por la Sociedad Espeleológica Nacional; acciones legales a través de leyes estatales para la regulación de la contaminación de las aguas y usos de la tierra; zonificación y planificación territorial en cada comuna o condado; y un programa educativo a gran escala destinado a cambiar las actitudes de la gente hacia la preservación de los fenómenos naturales, tanto vivos como no vivos. A raíz de estas acciones y propuestas, Gene fue identificado, a comienzos de la década de 1970, como un «ambientalista activista y con especialidad en ética profesional». Así fue como se involucró en ética ambiental o filosofía ambiental. 

			Para incorporar valores éticos en los argumentos políticos optó por enfocarse en una investigación histórica sobre los orígenes de las ideas filosóficas. En un sentido wittgensteiniano, su investigación ayuda a dilucidar confusiones filosóficas al sacar a la luz supuestos que a menudo no son explicitados a nivel consciente. Por ejemplo, los responsables de afectar la caverna con emisiones de aguas químicamente contaminadas argumentaban, desde una visión de la propiedad privada de la tierra, que podían destruir su propiedad libremente, sin considerar las consecuencias de tales actos para la sociedad en conjunto ni tampoco para el medioambiente. Para dilucidar la confusión filosófica que subyace tras este supuesto, Hargrove trazó históricamente el origen del concepto de propiedad privada. Identificó las antiguas prácticas germánicas de uso de la tierra que existían ya alrededor del siglo I. Tales prácticas se extendieron más tarde por el norte de Europa debido a la conquista germánica y fueron llevadas a América del Norte por los ingleses en el siglo xvii, donde quedaron plasmadas en la constitución de Estados Unidos, documento inspirado en la teoría de la propiedad de John Locke y los escritos de Thomas Jefferson. Un problema vital en esta visión es que no considera las consecuencias que tienen las prácticas a microescala, definidas a nivel individual por los propietarios de porciones de tierras privadas, para la macroescala, que incluye el conjunto de las tierras privadas y públicas contenidas en una misma cuenca hidrográfica u otro tipo de ecosistema.

			En el debate valórico y político sobre la caverna de Missouri, Hargrove ofreció una visión alternativa al individualismo y la propiedad privada. Como expresó Aristóteles, la ética se entiende desde el punto de vista del individuo; la política, desde el punto de vista del grupo. De manera similar, Aldo Leopold (considerado el padre de la ética ambiental estadounidense en el siglo XX) concluyó, en su famoso ensayo Una ética de la Tierra, que las características morales que hacen que las personas sean individuos morales son las mismas que las convierten en buenos ciudadanos. Leopold también pensaba que había límites a aquello que el Gobierno podía y debía hacer, y que se requería una ética por parte de los individuos para llenar el vacío entre sus conductas individuales y las regulaciones del Gobierno.

			Hargrove ha contribuido de manera decisiva a comprender el sentido comunitario de la ética ambiental y a incorporar el «valor intrínseco» de los seres vivos otros-que-humanos en los debates políticos y culturales. Ha ampliado así el espectro conceptual y valórico de los discursos centrados únicamente en el «valor instrumental» o económico de la naturaleza, popularizado en las décadas de 1980 y 1990 con conceptos como «capital natural» y «servicios ecosistémicos» que, si bien son necesarios, no son suficientes para una genuina transformación cultural hacia la sostenibilidad de la vida. 

			Es muy relevante que Hargrove haya identificado una pluralidad de valores y que haya sido siempre categórico al afirmar que los seres vivos, los ecosistemas y la biosfera toda tienen un valor intrínseco. Años después de la publicación de su libro, queda cada vez más claro que el cambio climático y, más ampliamente, el rápido cambio socioambiental global tiene como una de sus principales causas indirectas que las decisiones políticas se centren casi exclusivamente en el valor instrumental de la naturaleza y excluyan otros valores de su espectro. Hargrove ha clarificado que la biodiversidad tiene tanto valores instrumentales como valores intrínsecos, los cuales no son mutuamente excluyentes. Más aún, ambos valores no son necesariamente antropocéntricos. Por ejemplo, una amplia variedad de insectos son instrumentalmente valiosos para las aves, pero no para los humanos. Podemos afirmar entonces que estos insectos son valiosos instrumentalmente, aun cuando no sean directamente útiles para los humanos, sino para otro tipo de organismos. Por lo tanto, estos insectos tienen un valor instrumental que no es antropocéntrico; es decir, sería un valor de tipo eco o biocéntrico. Además, que posean un valor instrumental tampoco niega que los insectos (el grupo de organismos más diverso a escala planetaria) tengan valores intrínsecos, estéticos y de otros tipos. 

			En la identificación de los múltiples valores de la naturaleza, Gene captó la relevancia cultural que tiene la belleza de un paisaje como valor que apela a los gobernantes y a quienes toman las decisiones medioambientales. Esta perspectiva converge con la visión de Leopold, quien en su ética de la tierra concluyó que «una cosa es correcta porque tiende a preservar la integridad, la estabilidad y la belleza de la comunidad biótica». Los tres atributos (integridad, estabilidad y belleza) son complementarios y se refuerzan mutuamente. 

			Gene se interesó en cómo la belleza adquirió gran relevancia para la preservación de la naturaleza en Estados Unidos desde mediados del siglo xix. La mayoría de aquellos lugares pintados por un artista sensible e influyente, o registrados por un fotógrafo prominente en el siglo xix, llegaron a convertirse en parques o monumentos nacionales, comenzando por Yosemite y Yellowstone. Es necesario señalar que la apreciación estética de la naturaleza no se limita de ningún modo a su expresión en la pintura o la fotografía, puesto que la información científica sobre la naturaleza también puede estimular una experiencia estética que promueva su preservación. A medida que aprendamos más sobre la naturaleza, en términos de su belleza natural y su interés científico, llegaremos a valorarla más integralmente y a involucrarnos en su protección de manera más decidida.

			Gene abordó estos temas durante su época de estudiante y en 1978 obtuvo una beca de la Fundación Rockefeller en asuntos ambientales para investigar la historia de las ideas detrás de los argumentos involucrados en la conservación de la naturaleza. Desarrolló parte de su investigación en el Instituto Smithsonian en Washington, donde tuvo contacto con el National Endowment for the Humanities (NEH, Fondo Nacional para las Humanidades) que en ese momento iniciaba programas para financiar institutos de ingeniería y ética, tecnología y humanidades. Hargrove le sugirió a uno de los administradores que un instituto sobre la temática ética y medioambiente sería una buena idea. Después de admitir que no existía casi nada sobre esos temas, instaron a Gene a escribir un libro interdisciplinario. Hargrove transformó esta idea creando la revista periódica Environmental Ethics[3] en 1979, cuando ingresó como profesor asistente de Filosofía en la Universidad de Nuevo México en Albuquerque. No solo fue el fundador y editor de la revista, sino también editor en jefe de esta publicación entre 1979 y 2020 (¡más de cuatro décadas!). La revista se centró inicialmente en la historia de las ideas del pensamiento ambiental, la apreciación estética de la naturaleza y el paisaje, y la relevancia del arte sobre la vida silvestre. 

			A nivel mundial, Environmental Ethics (ee) fue la primera revista enteramente dedicada a la filosofía ambiental, y contribuyó a la consolidación de este campo como una nueva subdisciplina de la filosofía. Para su sostenibilidad en el largo plazo, Hargrove creó el Centro de Filosofía Ambiental (CEP), administrado por una organización sin fines de lucro, Environmental Philosophy, Inc. El CEP asumió la responsabilidad de la publicación trimestral de la revista. Gene y su organización se trasladaron en 1981 al Instituto de Ecología de la Universidad de Georgia. Finalmente, en 1989 Hargrove se radicó, y con ello la revista, en la UNT, donde se desempeñó como director del Departamento de Filosofía y creó el posgrado en Filosofía Ambiental en estrecha asociación con los programas de ecología que se dictaban en la universidad. Creó también la serie Libros de ética ambiental para reimprimir obras fundacionales de la ética ambiental que estaban agotadas. 

			A lo largo de su carrera, Gene Hargrove también ha cumplido un papel fundamental en la educación de posgrado. Fundó el primer programa de maestría en 1994 y luego de doctorado en 2005, con un enfoque específico en ética ambiental. Tuve la fortuna de colaborar con él, primero como estudiante y luego como colega, en la gestación de estos posgrados en la UNT. El CEP ha fortalecido estos programas porque, además de editar la revista ee, ha organizado numerosas conferencias y ha ofrecido un espacio para que académicos visitantes de todo el mundo desarrollen investigaciones sobre ética ambiental en asociación con el Departamento de Filosofía de la UNT. Finalmente, es de destacar el especial interés que Gene ha tenido por la enseñanza de la ética ambiental en la formación de niñas y niños.[4] Ha hecho propuestas novedosas para introducirla transversalmente tanto en escuelas públicas primarias y secundarias como en aquellos programas de posgrado que capacitan a educadores am­bientales y otros profesionales. 

			En resumen, entre 1978 y 2024, Gene ha desarrollado un trabajo multifacético. Junto con ser editor de ee, fue presidente del CEP, académico de la Universidad de Georgia y luego director del Departamento de Filosofía y Religión de la UNT, al mismo tiempo que espeleólogo amateur y gestor de múltiples iniciativas de conservación de la naturaleza (¡incluso ha hecho propuestas para proteger la Luna y el conjunto de los planetas del sistema solar!).[5] Basado en estas prácticas complementarias, desempeñó un papel crucial en el desarrollo de la ética ambiental como nueva rama de la filosofía impregnada de enfoques inter y transdisciplinarios para resolver complejos problemas socioambientales, que adquirieron dimensiones globales durante la segunda mitad del siglo xx. 

			Teoría y práctica ética y estética en Hargrove

			Hagrove tiene la virtud de combinar teoría y práctica tanto en su libro como en su vida. A menudo la filosofía (y los filósofos) es caracterizada como abstracta y poco concreta. La atracción por el conocimiento puramente teórico, gestado por la mera curiosidad de saber, conlleva dos riesgos. El primero es que el saber teórico por pura curiosidad no tiene límite, por consiguiente, puede consumir toda la vida académica en un permanente «curiosear» sin atender a las necesidades de la sociedad, y menos a la amplia comunidad de seres vivos con los que compartimos la biosfera. El segundo riesgo es que asuma una acción social pero no preste atención al contexto histórico, cultural, político, económico y biofísico. Hargrove ha superado estos dos riesgos. Ha franqueado el primero porque ha hecho aportes tanto teóricos como prácticos. Por un lado, ha formulado una sólida propuesta teórica desde la historia de las ideas de la filosofía; por otro, ha hecho contribuciones prácticas fundamentales, como la creación de una revista y un centro de estudios. Gene convocó y orquestó magistralmente una comunidad epistémica que impulsó la gestación y la discusión de ideas sobre filosofía ambiental. En su trabajo como editor ha sido escrupulosamente disciplinado en evitar la primacía de un enfoque teórico. En ee ha publicado decenas de artículos con enfoques teóricos y metodológicos sobre temas tan diversos como liberación animal, ecocentrismo, biocentrismo, ecología profunda, ecofeminismo, ética biocultural, ecología política, filosofía de proceso, sustentabilidad bajo paradigmas de antropocentrismo fuerte y débil, holismo no antropocéntrico, pragmatismo ambiental, filosofía de la liberación y las intersecciones de la ética ambiental con diversas religiones que han incluido cristianismo, budismo, taoísmo, judaísmo e islamismo. 

			Respecto al segundo riesgo (enfoques filosóficos que no presten atención a los contextos sociales, culturales, históricos y biogeográficos), tanto en su libro como en su obra total Gene ha afirmado insistentemente que la ética ambiental debe estar adaptada a cada cultura y región. En sus publicaciones y en su labor docente ha integrado este enfoque contextualista con particular atención en los ámbitos de la educación y de la estética. Respecto a la educación, recomienda, por ejemplo, enseñar y examinar los valores incluidos en las leyes ambientales de cada región, puesto que los valores son comprendidos no como inclinaciones puramente subjetivas, sino como expresiones sociales registradas en la gobernanza, la cultura e historia de cada sociedad. 

			Fundamentos de ética ambiental tiene un alto valor didáctico porque ofrece una orientación y un estímulo para indagar en nuestras propias historias y culturas, identificando en ellas valores e ideas que orientan nuestros modos de habitar y relacionarnos con nuestro ambiente natural. Esta flexibilización de las estructuras de nuestros modelos sociales y formas de educación puede ser clave para resolver apropiadamente los complejos problemas de la actual crisis socioambiental global. En su integración de educación ambiental y ética ambiental, Hargrove recalca que esta no debería ser una imposición de nuevos valores, sino un fortalecimiento de valores existentes. Entre ellos, algunos provienen de tradiciones naturalistas que desde los albores de la humanidad han sido plasmados en los petroglifos, dibujos y pinturas a través de la representación de plantas, animales, hongos, montañas, mares y otros paisajes que adquirieron formas heterogéneas en pueblos originarios de todos los continentes. En este libro, Gene se centra en esta última tradición, particularmente en cómo los científicos de la historia natural moderna adquirieron actitudes conservacionistas hacia la naturaleza por razones estéticas. 

			Desde la modernidad, los naturalistas han trabajado en estrecha asociación con artistas, particularmente pintores paisajistas. La fructífera interacción entre ellos ha generado percepciones sobre el mundo natural que ponen énfasis tanto en los hechos como en los valores. Los relatos populares de viajes de expediciones científicas, las pinturas y, desde mediados del siglo xix, las fotografías de especies biológicas y paisajes han comunicado al público general esta visión que integra hechos y valores del mundo natural. La integración entre las ciencias y las artes adquiere la mayor relevancia para comprender, comunicar y contribuir a resolver los apremiantes problemas socioambientales que afrontamos hoy, asociados al rápido cambio climático, la extinción masiva de especies biológicas por causas humanas y los extensos cambios en los usos de los suelos que alcanzan las zonas más remotas del planeta. 

			En nuestra traducción al español hemos incluido imágenes entre las divisiones principales del libro. De esta manera, ilustramos cómo el enfoque estético y naturalista de Hargrove sigue vivo en iniciativas como el trabajo colaborativo desarrollado en el Parque Omora con la escuela de filosofía ambiental de campo, forjada con la artista visual magallánica Paola Vezzani, científicos y filósofos.

			Esta disposición de las imágenes tiene una doble intención. En primer lugar, sintáctica, porque resalta las divisiones que componen este volumen; en segundo lugar, semántica, porque esta colaboración genera una triple complementariedad: interdisciplinaria, intergenérica e interhemisférica. El resultado es una metamorfosis editorial. El libro, escrito originalmente en inglés por Hargrove a fines del siglo xx, se transforma en un trabajo colectivo, elaborado por diversas personas que trabajamos en conservación biocultural a comienzos del siglo XXI. 

			Coda biocultural 

			No puedo dejar de señalar, y quizá de advertir, que, respecto a la tradición naturalista, Gene omite una crítica que me parece fundamental mencionar, y esta es el carácter colonialista de las expediciones europeas de los siglos xv y xx. La llamada «historia natural» ha generado narrativas en las que predomina una visión eurocéntrica, hegemónica y homogeneizadora sobre la diversidad biológica y cultural de las colonias. El lenguaje de estos textos naturalistas es aparentemente neutro e inocente, «como si» sus relatos no buscaran transformar ese medio natural ni instalar aparato de dominación alguno. Sin embargo, estos relatos han sido funcionales para una apropiación intelectual de estos mundos colonizados, fraguando un discurso que ha catalizado procesos de homogeneización biocultural. 

			La homogeneización de las biotas y culturas ha causado profundos sufrimientos y violentas opresiones sobre los habitantes originarios (humanos y otros-que-humanos) con sus singulares hábitos de vida desplegados en hábitats diferentes, que serían sustituidos por hábitos de vida y hábitats urbanos y rurales de origen europeo. Relatos naturalistas, que todavía son presentados como de vanguardia, han sido utilizados como herramientas estéticas por élites intelectuales criollas que han transculturado esa «reinvención de América» desde el siglo xix. Estas élites, que incluyeron a estadistas como Andrés Bello y Domingo Faustino Sarmiento, se basaron en escritos como los de Alexander von Humboldt o Charles Darwin para legitimar sus proyectos ideológicos que fundaron nuevos órdenes sociales en Latinoamérica. 

			Desde mi perspectiva, en la conservación biocultural es imprescindible apreciar la diversidad de relatos y testimonios de vida legados por los naturalistas, especialmente a quienes empatizaron y solidarizaron con la «otredad», como lo hizo Bonpland, no con una otredad abstracta, sino con seres concretos con sus intencionalidades autónomas. Estos seres descritos por Hargrove han conmovido a muchos artistas y científicos en territorios de Norteamérica. Quiero destacar que estos casos no son aislados, por el contrario, son abundantes y continúan ocurriendo en todos los continentes como, por ejemplo, en el Chaco argentino-paraguayo, donde el antropólogo inglés John Palmer asumió una relación de cohabitación y defensa con la etnia wichí, y consideró que la solidaridad con la «otredad» era la más noble virtud moral. Al inicio de su libro testimonial La buena voluntad wichí: una espiritualidad indígena alude a la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre y cita su preámbulo: 

			Es deber del hombre [sic] servir al espíritu con todas sus potencias y recursos, porque el espíritu es la finalidad suprema de la existencia humana y su máxima categoría.

			Es deber del hombre ejercer, mantener y estimular por todos los medios a su alcance la cultura, porque la cultura es la máxima expresión social e histórica del espíritu.

			Y puesto que la moral y buenas maneras constituyen la floración más noble de la cultura, es deber de todo hombre acatarlas siempre.[6]


			Los testimonios de vida de naturalistas como Bonpland, etnógrafos como Palmer, misioneros como Bartolomé de las Casas, ambientalistas como Berta Cáceres, nos ayudan a comprender la diversidad de valores y hábitos en procesos violentos como las conquistas de territorios y sus comunidades de vida. En esta diversidad, en quienes han estado comprometidos con la defensa de los pueblos originarios y sus hábitats encontramos opciones e inspiración para asumir acciones participativas y cocreativas de conservación biocultural en medio de los complejos escenarios del Antropoceno. 

			Me he explayado en referirme a testimonios naturalistas, etnográficos, artísticos y políticos embebidos en encuentros con comunidades de seres vivos por dos razones fundamentales. Primero, estos encuentros interculturales en hábitats ancestrales son transformadores de valores, hábitos y compromisos con la defensa de la vida en su diversidad biológica y cultural. Hargrove expone numerosos casos de naturalistas y pintores como Frederick Edwin Church, quien consolidó la Escuela del Río Hudson y dio a conocer asombrosas formaciones montañosas, selváticas y fluviales de Norteamérica y Sudamérica, poniendo especial atención en detalles realistas y luminosidades dramáticas de paisajes que debían ser admirados y cuidados. De esta manera, Fundamentos de ética ambiental nos ayuda a recuperar la memoria de valores ambientales y bioculturales con testimonios de vida y valores que se han abolido en la cultura global. 

			En este sentido, el libro subvierte la damnatio memoriae o «condena de la memoria» erigida por la gobernanza de la sociedad global con nuevas estrategias orientadas bajo una noción de «progreso» y «uniformidad» que borra tradiciones culturales. Los lectores podemos adaptar el enfoque de Gene para activar la recuperación de la memoria acerca de tradiciones culturales y valores socioambientales que han tenido o tienen lugar en nuestras propias localidades. Por ejemplo, John Palmer y Berta Cáceres ofrecen testimonios actuales de compromisos de vida por la defensa de valores y comunidades de cohabitantes en los pueblos originarios wichí en Sudamérica y lenca en Centroamérica, respectivamente. 

			En segundo lugar, Hargrove repara en abundantes iniciativas personales y colectivas comprometidas con la defensa de la vida, considerando la diversidad biocultural en distintas épocas y regiones del mundo. Se demuestra así un compromiso ético valiente y creativo de artistas, naturalistas, lideresas y líderes que trascienden a sus «especialidades técnicas» y los acerca a vidas filosóficas comprometidas con un genuino sentido de justicia socioambiental. Estos testimonios de vida han sido muy poco difundidos por los medios, la educación formal y la cultura prevaleciente en la sociedad global. La descripción que Gene ofrece de manera didáctica sobre la multifacética labor de artistas y naturalistas (con sus compromisos de vida embebidos en valores éticos y estéticos) podría motivarnos a los lectores para buscar testimonios inspiradores en las historias, biogeografías y culturas de diversas regiones del mundo. De esta manera, preparados con la lectura de este libro podríamos contribuir a transformar un Antropoceno uniforme en uno multiforme que alimente múltiples vertientes de éticas ambientales que emerjan desde distintas expresiones bioculturales.

	

			
					

1 Utilizo la expresión «otros-que-humanos» en vez de la expresión más habitual «no-humanos» por varias razones, entre las que se encuentran, evitar un pensamiento dicotómico entre «humanos» y «no-humanos», lo que genera una fractura o separación abismal entre los humanos y otros seres. Esta dicotomía no es inocente porque instituye una distinción dualista que separa a una especie (la humana) de miríadas de especies que son agrupadas como el «resto» («no-humanos»).



					

2 E.C. Hargrove, «Alternatives to the Letter Writing Approach in Conservation», The nss Bulletin. Quarterly Journal of the National Speleological Society 39(1), 1973, pp. 13-16.



					

3 E.C. Hargrove, «From the editor: How, When, Where, and Why», Environmental Ethics 1(1), 1979, Georgia, The Center for Environmental Philosophy/University of Georgia, p. 1 [https://doi.org/10.5840/enviroethics1979111].



					

4 Véase el ensayo de E.C. Hargrove, «Una aproximación tradicional y multicultural a la ética ambiental en la educación escolar primaria y secundaria», Environmental Ethics 30(S3), 2008, Georgia, The Center for Environmental Philosophy/University of Georgia, pp. 47-56 [www.pdcnet.org/enviroethics/content/enviroethics_2008_0030Supplement_0047_0056].



					

5 Desde su infancia, Hargrove ha sentido atracción por la literatura de ciencia ficción y la exploración espacial. Durante la década de 1980 se interesó por proteger satélites naturales como la Luna (frente a las amenazas de su apropiación como propiedad privada y, por lo tanto, de su explotación libre de regulaciones) y planetas como Marte (frente a las amenazas de su terraformación y, por lo tanto, degradación para el uso y abuso humano). En el siglo XXI, cuando constatamos con creciente interés estas posibilidades de degradación ambiental extraterrestre, la perspectiva de ética ambiental de Hargrove adquiere una vigencia y relevancia creciente. Véase E.C. Hargrove (ed.), Beyond Spaceship Earth: Environmental Ethics and the Solar System, San Francisco, Sierra Club Books, 1986.



					

6 J. Palmer, La buena voluntad wichí: una espiritualidad indígena, Formosa, Salta, APCD/CECAZO/EPRAZOL, Grupo de Trabajo Ruta 81, 2005, p. i.
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			Introducción

			Si bien la preocupación ambiental es una característica importante de la sociedad occidental del siglo xx, los fundamentos filosóficos y éticos del pensamiento ambiental moderno son poco comprendidos tanto por los ambientalistas como por sus opositores. De hecho, la perspectiva ambiental se suele caracterizar como opuesta a las tradiciones occidentales —en particular a la filosofía, ciencia y teoría política— y, en cuanto tal, como una amenaza para la continuidad de la civilización occidental. En este libro examino la historia de las ideas que han producido este conflicto. En la primera parte analizo las actitudes filosóficas, científicas y de uso de la tierra que han inhibido el pensamiento ambiental. En la segunda parte muestro las importantes actitudes estéticas y científicas occidentales que apoyan una perspectiva ambiental, históricamente bien fundadas, tanto en las tradiciones occidentales, como en las actitudes discutidas en la primera parte.

			En la tercera parte desarrollo una fundamentación para la ética ambiental basada en la tradición, que reconcilia los elementos conflictivos del pensamiento occidental descritos en la primera y segunda parte. En este contexto, rechazo la tercera ley de la ecología de Barry Commoner que afirma que «la naturaleza es más sabia». En cambio, favorezco una posición filosófica ontológica que da cuenta de las intuiciones ambientales básicas implícitas en la afirmación de los ambientalistas (que se escucha con frecuencia, pero que resulta filosóficamente insostenible), según la cual la naturaleza —biótica y abiótica— tiene «derecho a la existencia». En el epílogo discuto diversas perspectivas sociales, políticas, educativas y económicas contemporáneas que todavía inhiben el desarrollo de un sistema de valores equilibrado, y que impiden que la civilización occiden­tal llegue a reconciliarse con sus propias raíces ambientales.
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			Esta obra es una contribución no solo al campo de la ética ambiental, sino también, de manera más general, a la llamada ética aplicada. Hemos vivido durante algún tiempo en un período aplicado de las humanidades. Hoy muchas disciplinas incluyen áreas aplicadas. Aunque el movimiento de estas áreas es controvertido, sobre todo en la filosofía, es hoy la disciplina más aplicada de todas. El período iniciado en la década de 1970 (que continúa hacia el futuro hasta un momento todavía no determinado) probablemente se caracterizará históricamente como la época de la filosofía aplicada.

			En la filosofía es habitual que todas las ideas nuevas sean recibidas con desdén y denunciadas con el argumento de que destruirán la filosofía. La ética aplicada no es una excepción. Sin embargo, es una consecuencia directa de los períodos filosóficos que la precedieron. A principios del siglo xx, una filosofía científica llamada positivismo lógico —en gran medida filosofía de la ciencia, pero con ambiciones mayores— devastó la teoría ética. Según los positivistas, los enunciados éticos, al igual que las afirmaciones religiosas, no son científicamente verificables y, por lo tanto, no tienen ningún significado. Concluyeron, por ende, que las declaraciones éticas y la ética en general solo expresan emociones.[7]

			El primer y principal ataque a los positivistas lógicos ocurrió después de la Segunda Guerra Mundial. En la filosofía de las ciencias, los críticos empezaron a mirar aquello que los científicos realmente hacen y compararon lo que encontraban con lo que los positivistas decían acerca de ello. Este análisis, de lo que se conoció como «la lógica del descubrimiento», reveló que era posible distinguir entre las actividades que ocupaban a los científicos cuando hacían descubrimientos y aquellas a las que se abocaban para justificar tales descubrimientos. Resultó que las actividades eran bastante diferentes y que las explicaciones del ámbito de los descubrimientos no podían sustituirse por aquellas del ámbito de la justificación. Paralelamente a estas discusiones en la filosofía de las ciencias se emprendió una investigación similar en ética. Los filósofos comenzaron a examinar la lógica de la inferencia ética y resultó, para sorpresa de muchos filósofos, que cuando las personas tomaban decisiones éticas no se limitaban a expresar sus emociones, y que tomar decisiones era diferente que justificarlas. Inicialmente el trabajo en esta área se llamó ética práctica. Con el creciente interés de los filósofos por examinar asuntos éticos específicos, la ética práctica gradualmente se transformó en ética aplicada. 

			La ética aplicada surgió en una época en que los médicos se estaban interesando crecientemente en los problemas éticos relacionados con su práctica. La ética médica llegó a ser, por lo tanto, la primera ética aplicada y continúa siendo hoy la más exitosa e influyente. Médicos y expertos en ética médica han trabajado muy cercanamente a lo largo de los años; en muchos casos, sus resultados se han incorporado en la legislación y en las políticas públicas.

			Además de la ética médica, existen varias subdisciplinas destacadas en ética aplicada: la ética empresarial, la ética para ingenieros y otras éticas profesionales, todas ellas, importantes. En muchos aspectos, se puede considerar a la filosofía feminista como parte de la ética aplicada. Las áreas más cercanas a la ética ambiental son los derechos de los animales y la liberación animal. Estas áreas comparten muchos elementos con la ética ambiental, pero se basan en principios diferentes. 

			En comparación con estas otras áreas de la ética aplicada, la ética ambiental resulta algo inusual, puesto que, a diferencia de las otras, no se enfoca primariamente en la ética. Más bien abarca ámbitos de la mayoría de los campos más tradicionales de la filosofía, en particular: estética, metafísica, epistemología, filosofía de las ciencias y filosofía social y política, mientras que las otras ramas de la ética aplicada probablemente permanecerán como áreas temáticas diferenciadas, como subdisciplinas de la filosofía. Considero que al final de este proceso, la ética ambiental desaparecerá a medida que las diversas áreas temáticas dominantes se adapten y se enfoquen en los problemas que estudia la ética ambiental. Dicho de otro modo, cuando en los campos básicos de la filosofía se tome en cuenta al medioambiente como corresponde, habrá poca necesidad de una ética ambiental como una disciplina distinta.

			Aunque a partir de mis proyecciones sobre la futura desaparición de la ética ambiental se podría concluir que esta no es una materia de gran importancia dentro de la filosofía. Tal conclusión sería errónea. Ningún área de la ética aplicada trata asuntos filosóficos con mayor profundidad que la ética ambiental. Esto representa un desafío muy serio para la filosofía en su totalidad, porque muchos de los elementos básicos de cualquier ética ambiental adoptada por la civilización occidental resultarán, casi con seguridad, incompatibles con perspectivas fundamentales en la historia de la filosofía. Debido a que los supuestos básicos de la ética ambiental entran en conflicto con los supuestos básicos de la filosofía occidental tradicional, muchos filósofos sostienen que la ética ambiental no es una disciplina filosófica. Si la ética ambiental logra derribar y reemplazar los supuestos erróneos diseminados a lo largo de la filosofía clásica y moderna temprana, el resultado será una transformación de la filosofía tal como la hemos conocido o, según como se mire, la filosofía y la ética ambiental llegarán a ser una sola.

			Este punto probablemente resultaría más fácil de comprender si la ética ambiental como temática no tuviera este nombre equívoco. Un nombre más apropiado hubiera sido filosofía ambiental. Desafortunadamente, sin embargo, el campo adoptó el título de mi revista que se llamó Ética ambiental en lugar de filosofía ambiental, para enfatizar la dimensión de los valores y así desalentar el envío de artículos de filosofía de las ciencias (por ejemplo, sobre temáticas de evolución), sin implicaciones ambientales y éticas específicas. 

			Por diversas razones, discutidas en el capítulo 1, la filosofía se ha negado tradicionalmente a reconocer o encarar la existencia física de la Tierra. Los filósofos griegos decidieron que el mundo tal como lo experimentamos no es real. Los filósofos modernos dedicaron siglos a dudar de su existencia. Consecuentemente, en ambos períodos de la historia de la filosofía se dejó al medioambiente por fuera. Cuando la ética am­biental o la filosofía ambiental logren reincorporar al me­dioambiente dentro de la filosofía, esta será significativamente diferente.

			En 1974, poco después de que los filósofos comenzaran a trabajar en ética ambiental, se publicó en Inglaterra un libro que cuestionó la conveniencia de este tipo de investigación. El libro era Man’s Responsibility for Nature: Ecological Problems and Western Traditions, de John Passmore,[8] un connotado filósofo social y político australiano.[9] El argumento básico del libro era que la ética ambiental —todavía sin ese nombre formal— era inconsistente no solo con la filosofía occidental, sino también con las tradiciones occidentales en conjunto. 

			Esta obra fue durante muchos años el único libro que alimentó la discusión sobre ética ambiental y no recibió una réplica formal hasta 1983, cuando el filósofo británico Robin Attfield publicó The Ethics of Environmental Concern [La ética de la preocupación ambiental].[10] El libro de Attfield analiza en gran parte el mismo material y llega a conclusiones más favorables con respecto a la ética ambiental. Por ejemplo, sostiene que en el pensamiento occidental la tradición de la administración responsable de la tierra es más significativa, o prevaleciente, que la tradición de dominio y, por lo tanto, es una mejor base para la ética ambiental que la sugerida por Passmore en su tratamiento de estos temas.

			Mi libro, como el de Attfield, pretende ser una respuesta a la perspectiva de Passmore, pero, a diferencia del libro de Attfield, cubre material nuevo que no fue tratado por Passmore. Este material fue omitido por este autor y otros críticos de la ética ambiental, porque no forma parte de la historia oficial de la filosofía occidental, aunque hace algunas referencias a esa historia. El material es principalmente estético y científico, y es completamente occidental. Aunque no forma parte de la filosofía tradicional, debería estar incluido, y lo estaría si los filósofos no hubieran estado demasiado ocupados dudando de la existencia del mundo externo. Sostengo que este material muestra de manera concluyente que la ética ambiental es compatible, después de todo, con las tradiciones occidentales.

			He titulado este libro Fundamentos de ética ambiental por una razón específica. La palabra fundamentos en el título es importante. Este libro no se propone como una introducción a la ética ambiental; tampoco está pensado como una posición definitiva sobre el tema. Es, más bien, una exploración de las raíces de la ética ambiental en el pensamiento occidental, junto con distintas ideas y escuelas filosóficas que parecieran caracterizarla como no-occidental. En su libro, Passmore sostiene que para que una ética ambiental se desarrolle y adopte con éxito debe estar completamente fundada en tradiciones occidentales: 

			Una ética […] no es algo que uno pueda simplemente decidir tener. La «necesidad de una ética» no es equivalente en lo más mínimo a la «necesidad de una nueva chaqueta». Una «nueva ética» surgirá de las actitudes existentes, o no surgirá en absoluto.[11]


			En este libro demuestro que existen actitudes occidentales que constituyen fundamentos apropiados para una ética ambiental. No necesitamos una nueva chaqueta; la chaqueta occidental que tenemos solo necesita algunos ajustes significativos de sastrería. 

			Este libro no se ocupa de la formulación exacta de los principios éticos que finalmente constituirán nuestra ética ambiental. Espero que estos principios sean objeto de debate en las próximas décadas. Por otra parte, su forma final no será resuelta por los filósofos, sino por los ciudadanos comunes cuando comiencen a utilizar estos principios para tomar decisiones y para justificar sus acciones.

			El desarrollo de nuevos principios éticos no es un tema en el cual los especialistas en ética tengan mayor experiencia. Aunque hubo cambios en nuestros principios éticos y nuestros valores morales, estos cambios se produjeron en gran parte en el mundo real y más tarde se reflejaron en los escritos de los filósofos. Tal es el caso de la ética ambiental y de la liberación animal. El punto de vista moral de la mayoría de los estadounidenses y europeos cambió a mediados del siglo xix de tal forma que el tratamiento hacia los animales y la naturaleza comenzó a ser notablemente diferente. Estos cambios, sin embargo, solo modificaron una intuición moral, lo que solamente se podía expresar de manera vaga en el lenguaje. Consecuentemente, tanto en la liberación animal como en la ética ambiental, todavía estamos tratando de encontrar los principios adecuados para una conducta que ya tiene más de cien años.

			La selección de principios se complica porque, a menudo, principios antagónicos pueden explicar igualmente bien los rasgos fundamentales de nuestra nueva conducta ética. En lo que respecta a la liberación animal, por ejemplo, la decisión de la mayoría de los ciudadanos occidentales para concluir que es moralmente erróneo infligir sufrimiento innecesario a los animales puede explicarse, ya sea como un reconocimiento vago de que los animales tienen derechos —en concreto, un derecho a la vida sin sufrimientos innecesarios—, o como una restricción de los derechos humanos para infligir sufrimiento a los animales sin ninguna atribución de derechos a los animales mismos.

			Aunque las perspectivas son contradictorias, en la mayoría de los casos producen la misma conducta. Solo en casos difíciles o especiales, en los que nuestras intuiciones todavía no están claras, las dos posiciones sobre derechos apuntan en diferentes direcciones. Decidir cómo seleccionar el principio correcto a partir de dos versiones contradictorias será uno de los difíciles problemas que habrá que afrontar a medida que desarrollemos gradualmente los principios de la ética ambiental. 

			En otro trabajo desarrollé un modelo para la toma de deci­siones éticas mediante un análisis de la forma en que los seres humanos juegan al ajedrez.[12] El ajedrez es un modelo adecuado, pues a partir de 1850, cuando se descubrió una gran cantidad de normas estratégicas y tácticas en el juego de un ajedrecista de Nueva Orleans llamado Paul Morphy, se ha llevado a cabo un intenso trabajo teórico para elaborar reglas que orienten cómo jugar bien al ajedrez. La historia del desarrollo de las reglas del ajedrez ofrece algunas ideas acerca de los caminos que probablemente rijan el desarrollo de la ética ambiental. 

			El primer conjunto de reglas, recabado del juego de Morphy, era para la partida abierta, en la que las piezas se intercambian para mantener el tablero despejado y las piezas restantes muy móviles. A estas reglas siguieron aquellas para la partida cerrada, en la que las piezas se traban en posiciones estacionarias y es posible realizar muy poco movimiento. Por un tiempo se creyó que con el desarrollo de las reglas para la partida semiabierta se habían establecido todas las reglas, y que los tres grupos de reglas, tomados en conjunto, constituían la solución científica al juego del ajedrez. Sin embargo, esta creencia fue desbaratada por la reacción hipermoderna cuando, a comienzos del siglo xx, surgieron ajedrecistas que podían jugar según reglas contrarias a las establecidas y aun así ganar. Por ejemplo, en vez de mover sus piezas hacia el centro del tablero donde, de acuerdo con la sabiduría convencional, serían más poderosos al tener más oportunidades, concedían el centro, permitiendo a sus contrincantes hacerse tan poderosos que a la vez se tornaban débiles. Las reglas hipermodernas produjeron así un conflicto en la teoría del ajedrez, comparable al conflicto entre las explicaciones basadas en los derechos de los animales y aquellas basadas en los derechos humanos con restricciones derivadas del movimiento de la liberación animal.

			En la práctica, algo de la teoría hipermoderna fue asimilada dentro del conjunto general de reglas estratégicas y tácticas. Sin embargo, no fue posible asimilarlo todo, puesto que la mayoría de las reglas eran demasiado difíciles de entender y aplicar. Yo, al menos, luego de cualquier exposición prolongada a la teoría hipermoderna, suelo perder temporalmente la habilidad de ganar una partida. Estas dificultades con las reglas hipermodernas demuestran que hay diferencias claras entre sus distintas formulaciones, ya que algunas son más fáciles de entender y usar que otras. Esto significa que la determinación de reglas estratégicas y tácticas básicas depende más de su inteligibilidad que de su precisión teórica. El desarrollo de reglas en ética ambiental ciertamente será afectado de la misma manera. Cuando en las discusiones teóricas surjan reglas antagónicas que expliquen la misma conducta, es más probable que la ganadora final sea la que se entienda más fácilmente; esto puede significar tanto mayor facilidad para su uso como estar más en conformidad con las intuiciones básicas y con la cosmovisión moral del individuo.

			Aunque la utilidad y conformidad con la cosmovisión propia pueden parecer a primera vista como fundamentos muy diferen­tes, en realidad no lo son. Generalmente se supone que las reglas son útiles porque producen buenos resultados cuando las seguimos. La enseñanza de las reglas del ajedrez, por ejemplo, se basa en esta creencia. Los libros de ajedrez proporcionan reglas y ejemplos. El lector trata de aprender cómo aplicarlas a las situaciones ejemplificadas con la esperanza de ser capaz de hacerlo en situaciones futuras similares. Curiosamente, sin embargo, si uno presta atención a lo que pasa por la mente de una persona cuando juega al ajedrez, lo que se revela es que rara vez sigue una regla en cualquier sentido directo.[13] El jugador simplemente analiza situaciones, musitando algo así como «si hago esto, él hará aquello». El jugador recurre a seguir una regla solo cuando se hace imposible encontrar un movimiento que le dé una ventaja definitiva. Entonces piensa, «ya que no se me ocurre qué más hacer, y ya que doblar torres en una columna abierta se supone que es una buena idea, aunque no veo ninguna ventaja en este caso, supongo que haré eso a falta de algo mejor».

			La ausencia de las reglas en el proceso de decisión no significa, sin embargo, que la enseñanza de reglas sea un error, ya que cuando alguien pregunta por qué un jugador hizo una jugada en particular, la respuesta, cuando no es simplemente «porque podía ganar una pieza», es casi invariablemente en términos de las reglas y su aplicación. El jugador dirá que tal o cual regla se aplica a esa situación. Esto significa que las reglas funcionan muy explícitamente como ayudas en el aprendizaje y como principios de justificación. Esto no significa que las reglas no estén involucradas en la toma de decisiones, pero sí indica que por lo general no están implicadas de manera consciente.

			En un estudio acerca de cómo hacen sus movimientos los jugadores de ajedrez, Adriaan de Groot[14] puso a jugadores de variada habilidad a examinar una situación en un tablero en la cual cambiar un caballo por un alfil producía un resultado parejo, mientras que cambiar un alfil por un caballo ganaba una pieza.[15] El intercambio ganador era lo opuesto de la regla del libro de texto común, que dice que es mejor cambiar un caballo por un alfil que un alfil por un caballo, ya que el valor del alfil aumenta durante el juego a medida que aumenta su movilidad y el valor de un caballo disminuye a medida que se hace más vulnerable al ataque. Aunque no pensaron conscientemente en esta regla, los jugadores de habilidad menor que el promedio no consideraron para nada el intercambio ganador. Los jugadores de habilidad superior al promedio vieron la movida ganadora casi de inmediato. Lo que muestra este tipo de ejemplo es que, incluso aunque las reglas usualmente no se aplican conscientemente, afectan de manera inconsciente la percepción durante el proceso de toma de decisiones. A la luz de este fenómeno, es claro que el propósito de estudiar las reglas cuando uno es un principiante no es aprender a aplicarlas, sino, primero, mejorar la percepción.

			La toma de una decisión en el ajedrez, y creo que también en la vida, es un proceso muy perceptivo o intuitivo. El primer paso que identifica De Groot es la formación preferida, en la cual aparece un pequeño grupo de posibles soluciones, básicamente de la nada. El segundo paso es una investigación empírica en la cual se examinan los posibles resultados de una solución. Estos resultados se evalúan en términos de lo que De Groot llama sentimientos de expectativa mínima y máxima, sentimientos que tienen que ver con lo mejor y peor que se puede alcanzar. La investigación empírica procede de acuerdo con lo que De Groot denomina profundización progresiva, en la que las soluciones preferidas son reexaminadas repetidamente en términos de los sentimientos de expectativa. Aunque en la superficie este reexamen continuo de las mismas posibilidades parece sin sentido —y De Groot pensó al comienzo que era un indicador de mala memoria— este es el elemento clave en el proceso de toma de decisiones de los humanos. En realidad, el problema que se está resolviendo se percibe vagamente cuando comienza la investigación, pero se hace más claro a medida que la investigación avanza. Cada intento de resolver el problema también contribuye a una mejor comprensión del problema que, como resultado de ello, pasa por una serie de cambios a medida que se acerca a su forma final. Resulta necesario reinvestigar periódicamente las soluciones previamente rechazadas para determinar si una de ellas es ahora la solución al problema en su forma más nueva. Como el problema está en constante cambio hasta que es resuelto, el que toma las decisiones no puede limitarse a aplicar de memoria la regla apropiada.

			Este tipo de proceso mental, aunque gobernado por reglas, no las sigue. A pesar de que la justificación de una decisión puede y debería ser una presentación de reglas en la medida en que se relacionan con una situación específica en un formato de seguimiento de reglas, el proceso de decisión mismo no se ajusta a este patrón. Lo poco apropiado de caracterizar la toma de decisiones como un seguimiento de reglas resulta especialmente claro cuando se considera el fenómeno de la formación preferida. En primer lugar, el conjunto de soluciones preferidas que surge al comienzo del proceso de decisión casi nunca aumenta. Quien toma las decisiones reexamina el conjunto de soluciones preferidas con la intención de incluir otras nuevas solo como último recurso, cuando una investigación exhaustiva de las favoritas arroja resultados que están por debajo del nivel mínimo de expectativas. Segundo, las preferidas del conjunto por lo general también aparecen en forma de ranking, y la favorita más alta en el ranking es, por lo general, la solución seleccionada al final. Es por esta razón por la que los buenos ajedrecistas también pueden jugar bastante bien cuando juegan rápido, como en una partida relámpago. Finalmente, la precisión del ranking aumenta dramáticamente con la experiencia y el nivel de habilidad. Un gran maestro internacional ve más en el tablero en unos pocos segundos que un jugador promedio en treinta minutos. Este aspecto del proceso de decisión deja absolutamente claro que la toma de decisiones es fundamentalmente una manera de mirar, no un tipo de actividad que sigue reglas.

			Aunque las reglas son valiosas, por supuesto, no pueden dar cuenta cabal de las sutilezas expresadas inconscientemente en las dimensiones perceptivas del proceso de decisión. Las listas de reglas en los libros de ajedrez para principiantes no forman un sistema racional de reglas de acción interconectadas. En la mayoría de los casos, cada regla es independiente. No hay una jerarquía definida. No hay un orden de precedencia entre reglas como «no muevas a tu reina demasiado pronto en el juego», «duplica tus torres en una columna abierta» o «cambia caballos por alfiles, pero no alfiles por caballos». Las reglas mismas son tan generales que se pueden poner numerosos ejemplos en los cuales seguirlas haría perder una pieza o incluso perder el juego. Tampoco hay nada en las reglas que proporcione asistencia para elegir entre ellas cuando se aplica más de una y no hay manera de tomarlas todas en cuenta. Las excepciones a estas reglas, además, son generalmente demasiado numerosas como para hacer una lista exhaustiva y, en consecuencia, están solo implícitamente (inconscientemente) conectadas con ellas. Emergen a la superficie solo cuando se las necesita conscientemente. Lo que mantiene juntas a las reglas como un tipo de pegamento, les proporciona el orden necesario y las hace aparecer como un sistema de aprendizaje y justificación, no es algo en el sistema de reglas mismo; más bien es la experiencia del individuo que se expresa mejor como percepción o interpretación, como un tipo de cosmovisión, por así decirlo.

			Aunque por lo general se cree que, en última instancia, la ética ambiental producirá un conjunto compacto de reglas racionalmente ordenado que se podrá aplicar automáticamente con gran precisión, creo que la probabilidad de que una ética ambiental así llegue a producirse es cero o muy cercana a cero. Si fueran posibles tales sistemas de reglas, los teóricos del ajedrez de los últimos ciento veinte años ciertamente hubieran producido un sistema así para los jugadores. En lugar de eso, han producido una mezcla heterogénea de reglas que son útiles en el aprendizaje y la justificación, pero no desempeñan un papel directo en la toma de decisiones. Sostengo que esta situación no es el resultado de algún tipo de omisión por parte de aquellos que trabajan en la teoría del ajedrez, más bien, es un reflejo del hecho de que no se requiere un sistema así y, dada la manera en que la mente humana en realidad decide, no sería útil incluso si existiera.

			Con estos planteamientos no estoy sugiriendo que el desarrollo de una ética ambiental sea imposible, porque no lo es. Solo enfatizo que nuestra ética ambiental, cuando realmente tengamos una, será una colección de generalizaciones éticas independientes, interrelacionadas de manera muy flexible, y no un sistema racionalmente ordenado de prescripciones éticas. Las personas que quieran entender y seguir esta ética ambiental tendrán que estudiar la aplicación de estas generalizaciones a situaciones específicas, como si estuvieran aprendiendo a aplicar reglas. Sin embargo, de hecho, estarán internalizando estas reglas o generalizaciones y de esta manera estarán aprendiendo a ver el mundo justamente desde el punto de vista de la ética ambiental. De una manera exactamente análoga a aquella en que los jugadores de ajedrez se van convirtiendo en buenos jugadores, estas personas estarán desarrollando una cosmovisión ambiental.

			La creación de tal colección de generalizaciones éticas tomará mucho tiempo, probablemente más tiempo que el que tomó crear el cuerpo de reglas del ajedrez que los principiantes utilizan hoy. Estas reglas tendrán que ser discutidas extensamente y las personas reales en el mundo real tendrán que probarlas para corroborar si funcionan.

			De manera fragmentaria, este libro hace una pequeña contribución a este proceso para el desarrollo de reglas, pero no es ese su propósito principal. En mis propios experimentos con el aprendizaje del ajedrez he descubierto que el estudio directo de la aplicación de reglas no es la única manera en que la percepción del ajedrez puede mejorar. Un principiante a quien se le entrega un libro de reglas indudablemente mejorará mucho. Sin embargo, se puede esperar una mejora mayor si se le entrega también un libro sobre la historia teórica de las reglas. El libro de reglas para principiantes y el libro de historia teórica se complementan: el primero proporcionando los detalles que deben ser internalizados y transformados en percepción; el segundo, la visión general que explica, al menos en parte, cómo llegaron a constituirse y a veces incluso el porqué de las reglas.[16]

			Es en este contexto en el que he escrito este libro, como una visión teórica históricamente orientada. En cuanto tal, es en parte una respuesta a la afirmación de Passmore de que el pensamiento ambiental no tiene historia en las tradiciones occidentales. Al respecto, también puede ser útil para lectores interesados en saber por qué ellos y otras personas —tanto a favor como en contra de la protección ambiental— expresan el tipo de ideas que sostienen. Principalmente, el libro se propone como un fundamento para esfuerzos por formular principios o reglas para la ética ambiental que clarifiquen nuestras intuiciones ambientales básicas y proporcionen una orientación para la educación, la toma de decisiones y la justificación, en el terreno de la ética. El objetivo de este libro no es la selección ni el perfeccionamiento de esas reglas desde alternativas en conflicto, como existen hoy intuitivamente en la mente de los ambientalistas, sino más bien el establecimiento de un marco teórico con el cual puedan ejercerse y facilitarse la selección y el perfeccionamiento de las reglas. 

			Al leer sobre las temáticas tratadas en este libro, algunos lectores podrían concluir que falla al no proporcionar un telón de fondo para algunos de los argumentos más importantes en ética ambiental. Por ejemplo, que la naturaleza debe ser protegida porque es instrumentalmente valiosa para la vida, la salud y el bienestar humano. Sin duda, este tipo de argumentos es de fundamental importancia para la ética ambiental. Incluso quizá sean los mejores y más convincentes. Sin embargo, no he tratado este tipo de argumentos sino indirectamente y, a veces, con una mirada crítica, porque desde el punto de vista de la ética ambiental no plantean problemas teóri­cos excepto cuando se los presenta como los únicos argumentos necesarios.[17] En realidad, estos argumentos constituyen el fundamento de lo que podría llamarse, en oposición a la ética ambiental, ética tradicional. Decir que son opuestos, no obstante, no es totalmente correcto, puesto que es mejor pensar en la ética ambiental como una extensión de la ética tradicional, abarcando temáticas hacia las cuales los pensadores occi­dentales han sido tradicionalmente ciegos. Dado que los argumentos instrumentales para la protección de la naturaleza están tan bien fundados que necesitan poca o ninguna defensa, no los he tratado detenidamente. En síntesis, este libro en realidad constituye la fundamentación de la preservación de la naturaleza, presentada como un conjunto de argumentos que demandan la protección de la naturaleza sobre una base no instrumental, independiente de consideraciones sobre la vida, la salud y el bienestar de los humanos. Proporciona los fundamentos de la ética ambiental en términos más generales solo cuando se la interpreta en el contexto de la ética tradicional, adaptándola para aceptar argumentos ambientales no instrumentales adecuados. 

			Este foco en argumentos de valores intrínsecos o no-instrumentales podría confundir a aquellos lectores que, siguiendo a pensadores de la ecología profunda, identifican los valores instrumentales exclusivamente con el antropocentrismo y los valores intrínsecos con el no-antropocentrismo. Como sostengo en los capítulos 5 y 6, tanto los valores instrumentales como los intrínsecos pueden ser antropocéntricos o no-antropocéntricos. 

			Se suele considerar que la ética tradicional es antropocéntrica en el sentido de que la naturaleza es valorada solo en la medida en que resulta instrumentalmente valiosa para los seres humanos. Esto es, sin embargo, una sobresimplificación. Aunque es verdad que la mayoría de los seres humanos valora a la naturaleza de este modo, esto no implica que todos los valores instrumentales en la naturaleza sean antropocéntricos o que todos los valores intrínsecos sean no-antropocéntricos. En primer lugar, hay innumerables relaciones instrumentales en los sistemas naturales que son completamente independientes de cualquier valor instrumental posible para los seres humanos. Estos valores instrumentales no-antropocéntricos (u otros similares) existirían, aunque los humanos no hubieran evolucionado nunca y continuarán existiendo incluso después de que los seres humanos se extingan, mientras persista la vida misma. Con respecto al valor intrínseco, durante casi tres siglos los humanos han valorado la belleza natural por sí misma y sin consideración de su uso para los humanos. Esta valoración humana o antropocéntrica nunca ha dependido de factores o argumentos no-antropocéntricos.

			En ética ambiental se sostiene con frecuencia que los argumentos sobre el valor instrumental son un fundamento inadecuado y que deben ser complementados o reemplazados por argumentos sobre el valor intrínseco no-antropocéntrico. Simpatizo con esta posición, pero no intento tratarla de manera significativa en este libro, puesto que no encuentro ningún apoyo para esta visión en la historia de las ideas desde la cual ha evolucionado el pensamiento ambiental contemporáneo. En cambio, me enfoco en argumentos de valor intrínseco antropocéntrico, en los cuales nadie parece interesado en el debate antropocéntrico/no-antropocéntrico. No obstante ello, este tipo de valores es fuertemente apoyado por la historia de las ideas que en realidad dio forma a nuestras actitudes ambientales básicas.

			No albergo ninguna ilusión de que los fundamentos explicados en este libro resulten plenamente satisfactorios para todos. Aunque estos fundamentos son solo «débilmente antropocéntricos», puesto que permiten argumentos de valor intrínseco antropocéntrico, en última instancia son antropocéntricos y, en consecuencia, es improbable que sean bien recibidos por aquellos lectores que sostienen que nada será efectivo a menos que sea un fundamento no-antropocéntrico. Pido a esos lectores la suspensión voluntaria de su incredulidad, porque no es mi intención en este libro desalentar de ningún modo la investigación sobre el desarrollo de los fundamentos no-antropocéntricos. Aquí solo deseo poner en un orden histórico nuestra casa ambiental, construyendo o reconstruyendo argumentos basados en la evolución real de nuestras actitudes ambientales, para que la investigación adicional pueda proceder sin confusión ni demoras innecesarias. Creo que la clarificación de estos temas es importante, triunfen o no los argumentos no-antropocéntricos. Si triunfan, estos fundamentos antropocéntricos débiles servirán solo como una defensa temporal contra las perspectivas antropocéntricas que son exclusivamente instrumentales y, al final, se transformarán nada más que en curiosidades históricas. Si falla la búsqueda de fundamentos basados esencialmente en el valor intrínseco no-antropocéntrico —y nos viéramos forzados a alinear nuestros argumentos conservacionistas con la historia concreta de las ideas que generó nuestras intuiciones y actitudes básicas—, los fundamentos descritos en este libro podrían alcanzar una importancia más duradera en el debate de largo plazo sobre la naturaleza y el carácter de la ética ambiental.

			El cuerpo principal de este libro se divide en tres partes. En la primera examino las posiciones que inhiben el desarrollo de una ética ambiental, en la segunda presento antecedentes sobre la historia de las ideas que ha generado el pensamiento ambiental y en la tercera desarrollo un argumento general, en el contexto de la primera y la segunda parte, a favor de la preservación de la naturaleza. En el capítulo 1 discuto el papel de la filosofía en los debates sobre ética ambiental y muestro por qué la mayoría de los filósofos, en general, sostienen que la ética ambiental está en conflicto con la filosofía y las tradiciones de la civilización occidental. En el capítulo 2 examino las actitudes de uso de la tierra que están estrechamente conectadas con las concepciones occidentales sobre la propiedad privada y que han inhibido históricamente el desarrollo de un interés por el medioambiente. Son estas actitudes, más que las filosóficas discutidas en el capítulo 1, las que, en la práctica, ejercen la mayor influencia. Ello a pesar de que, a partir de los escritos sociales y políticos de Locke, en particular, podría decirse que estas actitudes también son actitudes filosóficas. En el capítulo 3 presento una explicación de las actitudes estéticas y científicas que proporcionan las intuiciones fundamentales sobre las cuales se basan el pensamiento ambiental y el ambientalismo en general. En el capítulo 4 examino las actitudes de protección de la vida silvestre como un caso especial de la posición general desarrollada en el capítulo 3. En el capítulo 5 considero y rechazo un argumento instrumental para proteger la naturaleza basado en la creencia de que los humanos nunca podremos desarrollar la habilidad técnica necesaria para manipular la naturaleza sin efectos secundarios imprevistos. Sostengo que la defensa ambiental de la naturaleza no debería basarse, por razones prudenciales, en especulaciones sobre las limitaciones de la ciencia ecológica, sino que debería basarse positivamente en nuestros valores ambientales. En el capítulo 6 presento un argumento en términos de nuestros valores ambientales tradicionales, basado en la historia de las ideas discutida en los capítulos 3 y 4, que afirma que los humanos tenemos el deber de preservar la naturaleza en general debido a la existencia de la belleza natural. Definida muy ampliamente, la belleza natural representa un bien positivo en el mundo. Concluyo el libro con un epílogo en el que discuto la relación entre acciones ambientales éticas y políticas en sociedades democráticas. Proporciono, además, un contexto en el que la educación pública en ética ambiental puede ser posible, y sugiero una forma en la cual se pueden conciliar los conflictos entre valores ambientales y económicos de manera tal que nos permita ser capaces de actuar y vivir de acuerdo con una ética ambiental.
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